
Ester Pérez Lorences, de 55 años,
catedrática de Fisiología Vegetal
de laUniversidad deValencia des-
de 2007, estaba apunto de comen-
zar el segundo ejercicio de una
oposición en diciembre de 1998
cuando el tribunal solicitó su pre-
sencia a puerta cerrada. Tras ma-
rearla con que le faltaba un papel,
le dijeron: “Esta plaza no te toca;
no te presentes”. Pérez Lorences
desistió. Ese examen en Valencia
era para ella pocomás que un en-
sayo. Lo que quería, 10 años des-
pués, era volver a casa, y la Uni-
versidad de León había convoca-
do para dos meses más tarde una
plaza a la que tenía previsto pre-
sentarse. Cuando llegó, no la espe-
raban. “El presidente me dijo:
‘¿Qué haces aquí?’. No sé la razón
pero el puesto estaba adjudica-
do”. Se lo dieron a su único com-
petidor, JesúsMiguel ÁlvarezFer-
nández, el candidato local.

El episodio sigue vivo. El Tribu-
nal Superior de Justicia de Casti-
lla y León anuló en 2012 el nom-
bramiento de Álvarez —que recu-
rrió al Constitucional—al conside-
rar que la institución no se había
ajustado a los principios de igual-
dad,mérito y capacidad y obligó a
adjudicar el puesto a Pérez Loren-
ces.Hace dos semanas tomópose-
sión y pidió una excedencia. “Mi
vida ha cambiado. No podría vol-
ver aLeón.No creoqueel ambien-
te de trabajo fuera el idóneo. Ade-
más, mis hijas han empezado la
universidad, mi marido trabaja
en Valencia, donde soy catedráti-
ca desde hace siete años...”.

La historia está salpicada de
casos que ilustran que la Univer-
sidad española se nutre de perso-
nas que ha formado evitando
muchas veces la competencia
que favorece elegir a los mejo-
res, y no siempre con mecanis-
mos limpios. Luis Sanz-Menén-
dez, investigador del CSIC, ha
contabilizado 35 anulaciones de
plazas por tribunales superiores
en 20 años. Ocurre muchas más
veces de las que llegan a los juz-

gados, la buena noticia es que
ocurre cada vez menos.

EL PAÍS ha tenido acceso a las
primeras cifras oficiales sobre el
fenómenode la endogamia. ElMi-
nisterio de Educación, que ha de-
clinadoparticipar en este reporta-
je, calcula que el 73% del cuerpo
docente de la universidad pública
del curso 2013-14 estudió en el
centro en el que está contratado.
La estadística provisional cruza
la institución en que trabaja un
docente o investigador con aque-
lla donde ha leído la tesis. Lo que
no refleja es si, entre un paso y el
siguiente, ha hecho carrera en
otro campus. El comité de exper-
tos nombrado por el ministro de
Educación, José IgnacioWert, pa-
ra la reforma universitaria expu-
so las consecuencias de esta prác-
tica en un informe que duerme el
sueño de los justos desde febrero
de 2013. “España no ha tenido un
premio Nobel científico desde ha-
ce más de un siglo: el único lo
obtuvo Santiago Ramón y Cajal
en 1906 (...). En el polo opuesto se
puede situar al Trinity College,
con 32, pese a ser un college entre
la treintena que tiene Cambridge
(...). El sistemauniversitario públi-
co español tuvo 401 patentes en
2010. (...) Como comparación, un
soloprofesor delMIT,Robert Lan-
ger, tiene 811”.

Las clasificaciones internacio-
nales reflejan esta realidad: solo
laUniversidad deBarcelonaha lo-
grado situarse entre las 200 pri-
meras del mundo en la lista de
Shanghái. “Si no nos exponemos a
diferentes formas de pensar la
ciencia, es difícil que entren nue-
vas ideas”, dice Louise McNally,
vicerrectora de profesorado de la
Universidad Pompeu Fabra.

Charles W. Elliot, exrector de
Harvard (EE UU), vio clara esta
relación entre endogamia y baja
productividad y en 1909 advirtió
de que había que atajarla. Todas
las universidades del país se su-
maron al debate y decidieron no
contratar a sus doctores hasta pa-
sado el tiempo. No hizo falta ley
alguna.Paramediados de siglo ha-
bían resuelto el problema. La en-

dogamia solo resistía, y muy sua-
vizada, en facultades de leyes y en
algunos Estados del sur.

El talonario atrae mejor el ta-
lento, y el que las universidades
españolas estén atadas de pies y
manospara ofrecer sueldos indivi-
dualizados es un lastre, coinciden

los expertos. Pero ese es solo uno
de los problemas para combatir
la endogamia de la Universidad
española, muy alejada de Europa
en inversión en I+D (casi un pun-
to menos, con un 1,24% del PIB) y
que ha visto mermar casi el 14%
sus presupuestos desde 2010.

“En los sistemas de gobernan-

za, lo que cuenta hasta para ser
jefe de departamento son las leal-
tades y los votos”, explica Sanz-
Menéndez, doctor enCiencias Po-
líticas y Sociología por la Complu-
tense de Madrid (UCM). “La uni-
versidad es como un juego políti-
co: favorece la formación de coali-
ciones espurias”. El rector se elige
entre los miembros del campus
para cuatro años mediante elec-
ciones —con voto ponderado—
dentro de la comunidad universi-
taria. “Necesita los votos y busca
lealtades. Ha habido intentos de
cambiarlo, pero si la universidad
dice que no, no hay Gobierno que
se atreva”, añade.

La selección del profesorado
se descentralizó en 1983. Hasta
entonces, se convocabaunaoposi-
ción única por área de conoci-
miento a la que concurría gente
de todaEspaña. Quienesmáspun-
tos sacaban, elegían destino. De-
jarlo en manos de las universida-
des favoreció sonadas polémicas
recogidas por revistas comoNatu-
re y Science. En 2001, la Ley Orgá-
nica de Universidades (LOU) vol-
vió a recentralizar el proceso, pe-
ro la presión de muchos campus,
que boicotearon el sistema, hizo
que decayera en 2007.

La revista Cronicle of Higher
Education recogía ese año el caso
deVictoriaLópezRodas, hoy cate-
drática en la UCM, que pese a te-
ner 25 años de experiencia en fa-
cultades deVeterinaria, haber pu-
blicado 58 artículos y tener paten-
tes a su nombre (hoy siete), quedó
fuera de la cátedra deGenética en
cuatro ocasiones. “En los tribuna-
les quien no tiene padrino no se
bautiza, y yo no tenía padrinos;
simplemente tenía trabajos”, re-
cuerda. “Todos los que lograron
las plazas teníanméritos suficien-
tes. Eso sí, quizá yo teníamás. Sen-
tí unadoble injusticia, porquemu-
chas veces quienes te juzgan tie-
nen menos currículum que tú”.

Desde 2007 quien acredita es
la agencia nacional Aneca, muy
cuestionada por los expertos de
Wert, y una comisión de la propia
universidad —formada por los
miembros que fijen los estatutos
de cada campus— decide a quién
otorgar las plazas.

Solo unos datos. Según el es-
tudio de Sanz-Menéndez y Lau-
ra Cruz, del CSIC, en 2006, en el
95% de los casos el docente que
ganó una plaza ya trabajaba en
el centro donde logró un puesto
fijo; el 70% no tuvo ningún con-

Las clasificaciones como la de la Universi-
dad Jiao Tong de Shanghái, copada por los
campus estadounidenses, se han converti-

do enunazote para la imagende las univer-
sidades españolas —solo la de Barcelona
figura entre las 200 primeras del mundo
este año—. Además, han enconado más
aún debates nunca resueltos: una escasa

financiación —siempre por debajo del res-
to de países con los que se quiere compa-
rar aEspaña, tanto en lo que aporta el Esta-
do como en lo que pagan los estudiantes—;
graves problemas de ineficiencia; una en-

dogamia sistémica y falta de rendición de
cuentas en un gigantesco ecosistema con
miles de microorganismos autónomos
—en una misma facultad pueden convivir
undepartamento de élite conotrodesastro-

La Universidad española, a examen
EL PAÍS inicia una serie sobre la calidad de la formación universitaria y sus problemas:
selección de personal, ineficiencia, escasa financiación y falta de rendición de cuentas

La endogamia
alcanza al 73%
de los docentes
Educación calcula por primera vez el
número de profesores que se formaron
en el centro en que están contratados
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“Yo no tenía padrino;
solo trabajos”, dice
una catedrática
que fue rechazada

Estados Unidos
atajó estas prácticas
hace ya más
de medio siglo
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trincante. El 69% logró colocar-
se en la autonomía donde nació.

“El problema no se plantea
bien si se habla de endogamia”,
dice el presidente de los recto-
res, Manuel López. “El proble-
ma es de falta de movilidad. Hay
que buscar incentivos”. Salva-
dor Barberá, catedrático de Eco-
nomía de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona (UAB), coinci-
de: “La cuestión se ha agudizado
con la creación de tantas univer-
sidades ligadas a cada comuni-
dad autónoma”.

La Universidad de Málaga
(UMA) ha sido cuestionada en
más de una ocasión por endogá-
mica. La última vez fue este oto-
ño, tras conocerse que en agosto
había convocado cinco plazas a
las que se presentaronnueve aspi-
rantes, siete de la propia institu-
ción. En el concurso para impar-
tirAudiovisual solo hubouna can-
didata: la vicedecana de la facul-
tad, que se ha hecho con el pues-
to. “La convocatoria es pública co-
mo estipula la ley. Si no hay más
candidatos...”, justifica su vice-
rrectora de Ordenación Académi-
ca, María José Blanca. A la plaza
de Fisiología Vegetal se presentó
también una persona, empleada

ya en la Universidad. “Me pare-
cen exageradas las críticas sobre
endogamia. Para concurrir a es-
tas plazas uno tiene que tener la
acreditación de la Aneca. Son per-
sonas con un perfil adecuado pa-
ra docencia e investigación”, dice.

Los expertos recomiendan a
Wert que impida que las universi-
dades contraten a un doctor pro-
pio salvo que haya estado en el
exterior almenos tres años. Es un
asunto polémico. ¿Por qué no ha-
cerlo si es excelente? “Este siste-
ma de no contratar al personal
que estás formando y que ya está
en ciertas líneas de investigación
consolidadas no me parece ade-
cuado”, indica Blanca. “E incluso
creo que atenta contra la igual-
dad de acceso a la función públi-
ca”. Jordi Caballé, catedrático de
Economía de la UAB, matiza: “Un
jurista podría decir que es incons-
titucional. Pero en EE UU, por
ejemplo, no está prohibido por
ley, pero hay un consenso. ¿Qué
ocurre aquí? Que muchas veces
prefieren el sistema feudal, se en-
cuentran más cómodos porque
les exigen menos. Hay que conse-

guir que, cada vez más, la provi-
sión de fondos de los departamen-
tos esté condicionada a la produc-
tividad. Se darán cuenta de que
este sistemano lleva a tener inves-
tigadores competentes”.

La propuesta ya ha empezado
a calar. Las facultades de Econó-

micas de la UAB y las Universida-
des Pompeu Fabra, Carlos III y
Alicante adoptaron hace años es-
ta política, convencidos de que la
forma de caminar hacia una uni-
versidad de excelencia es un siste-
ma de reclutamiento de profeso-
res similar al que emplean en paí-
ses como EE UU: el tenure track.

“El momento clave debería ser la
entrada en la universidad —con
una fuerte y transparente compe-
tencia— y la aceptación social de
que siete años más tarde, si no
has rendido científicamente, te
tienes que ir”, dice Barberá. Lo
que hacen estas facultades es lan-
zar a sus doctores a competir en
losmercados de economistas y re-
clutar a otros de fuera.

Algunas iniciativas han trata-
do en los últimos años de poner
coto a la endogamia. El consejero
catalán de Economía y Conoci-
miento, Andreu Mas-Colell, im-
pulsó en 2001, cuando era titular
deUniversidades, la Institució Ca-
talana de Recerca i Estudis
Avançats (ICREA), que lo que ha-
ce básicamente es buscar talento
a través de una convocatoria in-
ternacional, atraerlo con dinero
público —la Generalitat paga sus
sueldos individualizados hasta
que se jubilan— y empotrarlo en
las universidades y centros de in-
vestigación. “La falta de participa-
ción externa ha sido una fuente
de limitación de la competitivi-
dad y nos planteamos qué se po-
día hacer. Había que inyectar ta-
lento en el sistema. Es imposible
una universidad de primera si no

tiene talento de primera. Ade-
más, se ha demostrado cierto que
el talento atrae mucho dinero”,
asevera Mas-Colell.

ICREA, con un presupuesto
anual de unos 24millones, ha con-
tratado desde sus inicios a 307 in-
vestigadores de muy diversas es-
pecialidades. LaGeneralitat calcu-
la que por cada millón gastado,
los investigadores reportan tres:
en 2012 fueron 61,55 millones.

Pero ICREA, igual que Ikerbas-
que, la iniciativa homóloga pro-
movida por el Gobierno vasco en
2007, no deja de ser un parche
cuya existencia no tendría razón
de ser en un sistemamás flexible.
“La universidad ha cambiado y
mejorado muchísimo en 30
años”, opina Mas-Colell. “Pero si
la miras en el contexto europeo,
nos lastran vicios históricos y una
estructura funcionarial. Las refor-
mas solo necesitan un poco de vo-
luntad política. No hace falta una
revolución drástica, basta con
cambios, sobre todo en la gober-
nanza, quehaganque las universi-
dades pasen de ser instituciones
muy rígidas a instituciones ágiles.
Solo eso ayudaría mucho”.

El Ministerio de Educación no
sabe, no contesta.

so—.ELPAÍS abordará estos problemas du-
rante las próximas semanas, intentando
arrojar algo de luz sobreunadiscusiónmu-
chas veces encarnizada, plagada de tópicos
y de contradicciones, en la que se acusa a
los campus a la vez de vivir de espaldas a la
empresa y de haberse echado enmanos de
las empresas; de estar anclados en el pasa-
do y de haber abrazado de forma irrespon-
sable todo tipo de modas pedagógicas…

Nohay solucionesmágicas ni completa-
mente redondas a los problemas de la ense-
ñanza superior. Por ello, la aspiración de
este despliegue, lejos de ofrecer respuestas
cerradas, es incluir todas las voces posi-

bles. Así, junto a los reportajes que se publi-
carán cada lunes, se abrirá a los lectores
un debate en Elpais.com. La discusión irá
acompañada de artículos de dos especialis-
tas con puntos de vista diferentes. La rela-
ción entre endogamia y calidad es el punto
de partida para el debate que se inicia hoy.

Joan Llull, mallorquín de 32
años y hoy profesor ayudante en
la Facultad de Económicas de la
UniversidadAutónomade Barce-
lona (UAB), acabó su doctorado
en 2011 en el Centro de Estudios
Monetarios y Financieros deMa-
drid. Su religión le prohibía que-
darse en la institución en que le-
yó la tesis. “Eso no es una opción.
Un sitio no puede quedarse a sus
doctorados”, dice. “En ese mo-
mento solo puede intuirse si vas
a ser bueno o malo pero no hay
evidencias”. Así que decidió salir
a buscar trabajo almercado inter-
nacional de economistas.

El Job Market (Mercado de
Trabajo) impulsado en 1995 por
el catedrático y primer director
de la Institució Catalana de Re-
cerca i Estudis Avançats (ICREA),
Salvador Barberá, es la gran cita
europea. Se celebra cada mes de
diciembre —este año del 11 al 13
enPalmadeMallorca—enel Sim-
posio de la Asociación Española
de Economía, y emula al vetera-
no ASSA Meetings de EE UU. En
él se citan universidades, pero
tambiénbancos centrales, entida-
des financieras y consultorías

que buscan un determinado per-
fil de economista entre los cerca
de cien que se presentan cada
año. “Todo funciona a través de
Econ Job Market, una web don-
de se registran los candidatos
con sus currículos y cartas de re-
comendación y donde las institu-
ciones contratantes explican qué
especialista buscan”, explica el ca-
tedrático Jordi Caballé.

Llull concurrió al JobMarket,
alASSAMeetings y alRoyal Socie-
ty de Londres. “Hice 120 solicitu-
des a universidades de todo el
mundo, tuve 24 entrevistas y pu-
dieronvermepresentandomi tra-
bajo. Nome quejo”, cuenta. “Lue-
go, aquellas a las quemás les gus-
té me invitaron a pasar con ellos
undía en el campus: das un semi-
nario, hablas con profesores...”.

Tuvo diez ofertas. Se decantó
por laUAB. “Lo realmente impor-
tante es que era un departamen-
to de calidad en la investigación
que yo hago. No tenía preferen-
cia por trabajar enEspaña o en el
extranjero, pero sucedió”, expli-
ca Llull. “Tenía trabajos fuera
pormás dinero, peromimujer es
abogada y aquí podía ejercer su
profesión; en otro sitio se hubiese
tenido que reciclar”.

El problema con que se en-
cuentran las instituciones espa-
ñolas que quieren atraer a los ta-
lentos más brillantes es el tope
salarial. “El sueldo de un recién
doctorado en Economía en
EE UU son 80.000 euros y aquí
son 30.000 comomáximo”, expli-
ca Caballé. La forma de sortear la
ley para poder ofrecer hasta
50.000 euros es complementar-
los con fondos de la UE o de pro-
gramas como el Severo Ochoa.
“No podemos contratar a la me-
gaestrella del Massachusetts Ins-
titute of Technology (MIT), pero
si hay uno que quiere venir a Es-
paña por razones familiares, hay
una oportunidad”, añade.

Los expertos coinciden en que
para luchar contra la endogamia
es necesario flexibilizar los sala-
rios de los campus. “Las universi-
dades deberían tener cierta capa-
cidad de reacción ante las ofertas
hechas desde el extranjero”, dice
Barberá. Coincide con la re-
flexión del consejero catalán de
Economía, Andreu Mas-Colell:
“ICREA es el ejemplo de que un
poco de flexibilidad llega muy le-
jos. A veces no es cuestión de do-
blar el salario, sino de incremen-
tarlo un 5% o un 10%”.

Unmercado para fichar talento
El Job Market cita cada año a un centenar de economistas
recién doctorados con instituciones que ofrecen trabajo

E La situación de la Universidad

Siga y participe en el debate sobre los
problemas de la Universidad española en
la web de EL PAÍS.

EL PAÍSFuente: Ministerio de Educación.
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Para el presidente
de los rectores,
“el problema es la
falta de movilidad”

Mas-Colell: “Se
ha demostrado
que el talento
atraemucho dinero”
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